
Oración de la semana

“Id también vosotros a mi viña."



Lectura del Santo Evangelio Según San Mateo (20,1-

16):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta 

parábola: «El Reino de los Cielos se parece a un 

propietario que al amanecer salió a contratar jornaleros 

para su viña. Después de ajustarse con ellos en un 

denario por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a 

media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin 

trabajo, y les dijo: "Id también vosotros a mi viña, y os 

pagaré lo debido."



Cuando oscureció, el dueño de la viña dijo al capataz: "Llama a los 

jornaleros y págales el jornal, empezando por los últimos y acabando por 

los primeros." Vinieron los del atardecer y recibieron un denario cada uno. 

Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, pero ellos 

también recibieron un denario cada uno. Entonces se pusieron a protestar 

contra el amo: "Estos últimos han trabajado sólo una hora, y los has 

tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el 

bochorno." Él replicó a uno de ellos: "Amigo, no te hago ninguna injusticia. 

¿No nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a 

este último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que 

quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?" 
Así, los últimos serán los primeros y los primeros los últimos.»

Palabra del Señor



La fe cristiana es comunitaria: 

❑Nos llega por medio de otros, madura con otros, se mantiene viva compartida 

con otros. Y también nos ayuda a purificar nuestras obsesiones, limitaciones y 

bloqueos en esa búsqueda.

❑Pero si los caminos de Dios no son nuestros caminos, puede ocurrir que por 

donde caminamos pretendiendo encontrarlo... no es el mismo camino porque 

el que anda Dios. 

❑Hay estilos de vida, actitudes, costumbres, ideas que bloquean, impiden el 

encuentro con Dios. El individualismo, el egoísmo, la falta de compromiso por 

construir un mundo más justo, menos contaminado, más fraterno;  la falta de 

silencio, el no saber valorar y agradecer... 

❑Al Jesús se le encuentra entre los débiles, los pobres, los necesitados, los 

marginados... y no en lugares (o grupos) cómodos, seguros, protegidos, a la 

defensiva... 



• Para que haya más justicia en nuestro mundo, roguemos al Señor.

•Para que los cristianos contribuyan al bien de nuestro mundo compartiendo  

generosidad y bondad.

roguemos al Señor.

•Que en nuestra comunidad humana cada uno sea aceptado tal como es; 

que no excluyamos a nadie de nuestro amor, y que aprendamos a perdonar 

a todos, roguemos al Señor.

•Para que en nuestras comunidades cristianas no seamos celosos de los 

dones y talentos de otros, roguemos al Señor.


